
 COMENTARIO:  
…  
capaces de encontrar a Dios en algo tan sencillo como  un establo, revestido de  
niño indefenso, necesitado del calor de los pechos de la madre y del fuego que el 
padre se ocupa de mantener  para combatir el frío.  
Tal vez nosotros nos encerramos en complicadas elaboraciones teológicas que  
nos alejan de lo sencillo, de lo humilde, de la realidad donde Dios parece ocultarse 
para que  podamos ver todo su esplendor. Buscamos al Niño en un palacio y él se  
nos  presenta  pobre, en un establo. No quiere deslumbrarnos cubierto por oropel, 
una magnificencia humana, sino cercano, indefenso, necesitado de  nuestras 
manos para sobrevivir, y en este estado recibe  la visita de unos sabios, a los que  
hemos  hecho reyes, que  le ofrecen tres absurdos  juguetes: oro, incienso y mirra. 
¿Nos podemos imaginar la cara de nuestros hijos, si el día de Reyes se 
encuentran en sus zapatos: oro, incienso y mirra?¿Entenderían algo?.Y puede que  
ahí nos quedemos, veamos lo material del regalo y no sigamos pensando. Pero es 
posible que la escena encierre algún detalle misterioso que descubre la escena. 
Si lo pensamos un poco podremos encontrar a tres personajes, un anciano, un 
adulto y un joven: tres estadios, tres edades humanas que se arrodillan ante Dios 
en representación de toda la humanidad. Podemos ver también, por el color con 
que  los  pintamos, que  hay un africano, un europeo y  un asiático, los tres 
continentes conocidos en aquellos días y las tres razas más numerosas del mundo 
conocido. O sea: tendremos una representación de toda la  humanidad conocida 
que se postra ente un niño, una cosita diminuta, sin ningún derecho en aquella 
sociedad y muy pocos en la nuestra. Ese es el Dios que quiere que veamos y que 
no creo esté muy contento con las coronas reales  o  imperiales que  nos 
empeñamos en colocar en su cabeza. Ojalá algún día podamos ver y seguir y 
postrarnos ante ese Dios pobre, humilde, sin pretensiones de dominio y poder que 
siempre se presenta ante nosotros pobre  y desvalido. 

Sr. Félix García Sevillano, OP. 

CANTO FINAL: 
Adeste, fideles, // Laeti triumphantes, // Venite, venite in Bethlehem! 

Natum videte,//  Regem angelorum 
Venite, adoremus! // Venite, adoremus! // Venite, adoremus Dominum! 
En grege relicto  // Humiles ad cunas,// Vocati pastores adproperant, 

Et nos ovanti, //  Gradu festinemus. 
Venite, adoremus! //  Venite, adoremus! //Venite, adoremus  Dominum. 
Aeterni Parentis splendorem aeternum,// Velatum sub carne videbimus 

Deum Infantem, pannis involutum  
Venite, adoremus! //  Venite, adoremus! //Venite, adoremus  Dominum. 
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CANTO DE ENTRADA. 

1.Nunca suenan las campanas //  con tan dulce claridad 
como cantando las glorias   //  de la hermosa Navidad. 

Es porque cantan la noche feliz,   // es porque cantan la noche sin par 
en que Dios Niño ha nacido //   y en el mundo ha de reinar. 

 
 
 



LITURGIA DE LA PALABRA 
LECTURA DEL LIBRO DE ISAÍAS 60, 1-6    

¡Levántate. brilla, Jerusalén, que llega tu luz; la gloria del Señor amanece 
sobre ti! Mira: las tinieblas cubren la tierra, la oscuridad los pueblos, pero 
sobre ti amanecerá el Señor, su gloria aparecerá sobre ti; y caminarán los 
pueblos a tu luz; los reyes al resplandor de tu aurora. Levanta la vista en 
torno, mira: todos ésos se han reunido, vienen a ti: tus hijos llegan de lejos. 
a tus hijas las traen en brazos. Entonces lo verás, radiante de alegría; tu 
corazón se asombrará, se ensanchará, cuando vuelquen sobre ti los tesoros 
del mar, y te traigan las riquezas de los pueblos.  
Te inundará una multitud de camellos, los dromedarios de Madián y de Efá. 
Vienen todos de Saba, trayendo incienso y oro, y proclamando las alabanzas 
del Señor. 
SALMO   71 R/ Se postrarán ante ti, Señor, todos los reyes de la tierra. 

Dios mío, confía tu juicio al rey,  /  tu justicia al hijo de reyes: 
para que rija a tu pueblo con justicia,  /  a tus humildes con rectitud.   R 
Que en sus días florezca la justicia  /  y la paz hasta que falte la luna; 
que domine de mar a mar,  /  del Gran Río al confín de la tierra.  R 

Que los reyes de Tarsis y de las islas  /  le paguen tributos; 
que los reyes de Saba y de Arabia  /  le ofrezcan sus dones 

que se postren ante él todos los reyes,  /  y que todos los pueblos le sirvan.  R 
Porque él librará al pobre que clamaba,  /  al afligido que no tenía protector; 
él se apiadará del pobre y del indigente,  /  y salvará la vida de los pobres.  R 

 

LECTURA DE LA CARTA DE S. PABLO A LOS  EFESIOS  3,2-3.5-6    
Hermanos: Habéis oído hablar de la distribución de la gracia de Dios que se 
me ha dado en favor vuestro.  
Ya que se me dio a conocer por revelación el misterio que no había sido 
manifestado a los hombres en otros tiempos, como ha sido revelado ahora 
por el Espíritu a sus santos apóstoles y profetas: que también los gentiles 
son coherederos, miembros del mismo cuerpo y partícipes de la Promesa en 
Jesucristo, por el Evangelio. 

ALELUYA: Hemos visto su estrella, y venimos a adorarlo, ALELUYA 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO 2,1-12 
Jesús nació en Belén de Judá en tiempos del rey Herodes. Entonces, unos 
Magos de Oriente se presentaron en Jerusalén preguntando: «¿Dónde está el 
Rey de los Judíos que ha nacido? Porque hemos visto salir su estrella y 
venimos a adorarlo." Al enterarse el rey Herodes, se sobresaltó y todo  

Jerusalén con él; convocó a los sumos pontífices y a los letrados del país, y 
les preguntó dónde tenía que nacer el Mesías. Ellos le contestaron: «En 
Belén de Judá, porque así lo ha escrito el Profeta» «Y tú, Belén, tierra de 
Judá, no eres ni mucho menos la última de las ciudades de Judá; pues de ti 
saldrá un jefe que será el pastor de mi pueblo Israel.» 
Entonces Herodes llamó en secreto a los Magos, para que le precisaran el 
tiempo en que había aparecido la estrella, y los mandó a Belén diciéndoles 
«Id y averiguad cuidadosamente qué hay del niño y, cuando lo encontréis, 
avisadme, para ir yo también a adorarlo.» Ellos, después de oír al rey, se 
pusieron en camino, y de pronto la estrella que habían visto salir comenzó a 
guiarlos hasta que vino a pararse encima de donde estaba el niño. Al ver la 
estrella, se llenaron de inmensa alegría. Entraron en la casa, vieron al niño 
con María, su madre, y cayendo de rodillas, lo adoraron; después, abriendo 
sus cofres, le ofrecieron regalos: oro, incienso y mirra.» 
Y habiendo recibido en sueños un oráculo, para que no volvieran a Herodes, 
se marcharon a su tierra por otro camino. 
 

PRECES:  R/ Buscamos tu Luz para ver 
 
CANTO PARA LA COMUNIÓN: 

Oh, Luz de Dios, Estrella azul,//  que tiemblas en la altura, 
brille Tu Luz en el Portal: //  no hay sol, mi Amor oculto está. 
Oh Luz de Dios, Estrella azul,  //  que tiemblas en la altura. 

Dulce Belén, feliz Portal,  //  que acunas al Dios mío.  
Se abrió la flor de tu rosal,  //  nació el Amor al despertar. 
Dulce Belén, feliz Portal,  //  que acunas al Dios mío.  

Oh, Luz de Dios, Estrella azul,  //  que tiemblas en la altura, 
brille Tu Luz en el Portal:  //  no hay sol, mi Amor oculto está. 
Oh, Luz de Dios, Estrella azul, //  que tiemblas en la altura. 

 
COMENTARIO  
Hay un hermoso villancico cuya letra dice: “No sé si eran Reyes, no sé si eran tres, lo 
más importante es que fueron a Belén. // “Ellos vieron en la noche un extraño 
resplandor, // y por ella descubrieron al Rey de la Creación. // Y la estrella los 
condujo hasta el Dios que hizo la Luz // y su ciencia encontró al punto sentido y 
senda en Jesús.// Con la estrella y con los Magos por la senda de la fe,// para 
hallar al Dios nacido debemos ir a Belén” 
Parece una letra sencilla, propia de un villancico, es decir de una pequeña canción 
cantada por villanos, muy alejada de las cultas letras de las altas clases sociales. 
Eso es un villancico: un canto simple, sin demasiada técnica, sin ansias de ser 
inscrita en los libros de literatura culta, pero salida del corazón de las gentes 
humildes 



 

SALUDO:  

 

Hermanas, hermanos: 

 

 Hoy es el día de  los  niños, de  la  ilusión de  los  juguetes, de  las 
estrellas que vuelan  por el cielo  hacia Belén, de  unos señores  muy 
serios que  ponen ante el Niño Dios tres  juguetes  incomprensibles: 
oro, incienso  y  mirra. Todos guardamos  en  un rincón de  nuestro 
corazón, entre la barba  blanca de Melchor, el pelo rubio de Gaspar, 
y  la cara negra de Baltasar, un  poco de aquella  ilusión  con que 
descubríamos  los  juguetes de Reyes,  reconociendo que dentro de  
nosotros  queda algo de niños. 
 
Y esto es  lo que  la Epifanía,  la  manifestación del Dios Niño viene 
a decirnos: que reconozcamos nuestra pequeñez  infantil  y que nos  
hagamos compañeros de  juegos con Él. 
 
La fiesta de  la Epifanía  nos  invita a abrir  los  brazos para abrazar a 
toda  la  humanidad y a  postrarnos como  los  Magos para  orar  y 
adorar a Dios  en comunión con todo  el  mundo creyente. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

ORACION DE LOS FIELES:  
 La luz de la estrella de Belén debe servir para  iluminar nuestras 
vidas. Así nos  unimos en oración pidiendo luz al Señor. 
Nos  unimos a las peticiones diciendo: Buscamos tu Luz para ver. 
 
1.-  Señor, vamos caminando hacia ti y  nos encontramos en el camino a 
unos que se dicen ateos, otros se muestran  indiferentes, o no creyentes, 
también encontramos a los que  habiendo conocido a Cristo se  han 
apartado de su seguimiento y todos necesitamos un rayo de  la luz de tu 
estrella. Por eso te decimos:  buscamos tu luz  para ver.. 
 
2.- Jesús, también encontramos  a los que sufren sin esperanza,  a  los que  
buscan sin fe,  a los que aman y sirven a Dios sin saberlo, y necesitamos 
encontrar luz para iluminar sus vidas. Por eso te decimos:  buscamos tu 
luz  para ver.. 
 
3.- Señor, hay  hombres  y  mujeres  trabajando  en  la extensión del Reino 
de Dios en  países de  misión, y necesitan que  la  luz del Espíritu los  
ilumine  y den  un claro testimonio  de  la Buena  Noticia Por eso te 
decimos:  buscamos tu luz  para ver.. 
 
4.- Señor Jesús, los que  nos sentimos  creyentes  y cristianos, 
necesitamos ofrecerte, como  hicieron los Magos, nuestros  bienes, 
nuestras personas y  nuestro compromiso de llevar  por el  mundo la  luz 
solidaria  y generosa. Por eso te decimos:  buscamos tu luz  para ver. 
 
CIERRE: Atiende, Señor, nuestras oraciones, danos tu luz para que  
podamos  hacer  un  mundo más humano, más  justo. Te  lo pedimos por 
Jesucristo nuestro Señor. 
 


